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GAZETA DE MADRID
•< *

DEL MARTES 9 DE JULIO DE 1811.
C?' ..

RUSIA.
PetersL’tirgo 22 de mayo.

Ha llegado á esta capital el baroa de Arm- 
feldt.

El dnque de Vincenza, embaxador que ha si­
do de Francia cerca de nuestra corte, ha recibido 
antes de su partida del Emperador nuestro augus­
to Soberano las condecoraciones de Ja orden de 
S. Andrés guarnecidas de diamantes.

El señor Siever, consejero provincial en Livo- 
ria, y que tanto ha trabajado en mejorar el siste­
ma económico de esta provincia, ha sido condeco­
rado con la cruz de la órdeo de Santa Ana de pri­
mera clase.

Acaba de saberse un nuevo rasgo de beneficen­
cia del señor Rosadawle\V, ministro de lo Interior. 
El consejero G., empleado en el ministerio, se ha­
llaba enfermo y sin dinero ninguno: sU esposaj 
que es natural de Strasburgn, agenciaba quanto 
podía para mantenerle y asistirle en su enferme­
dad, yendo por el día á varias casas á dar leccio­
nes de dibtixo, de historia Síc., con lo que saca­
ba para ir pagando á los módicos. El conde Kosa- 
dasview, noticioso de esto, dio cuenta al Empera­
dor, y este Monarca concedió inmediatamente al 
Consejero G. una gratificación de i® rublos, pro­
metiendo socorrerle en adelante. El mismo conde 
Kusad..wíew ilevó en persona esta cantidad á la 
esposa del consejero G. sin darse á conocer; pero 
enternecido al ver las lágrimas que derramaba de 
alegría cta interesante muger, no podo menos de 
descubrir quién era.

Desde el dia 28 de abril hasta el 18 de este 
mes han pasado por delante de Schlusselbourg, pa­
ra ir por el Newa á Pctersburgo, 213 barcos, 51 
medias barcas, 738 embarcaciones pequeñas car­
gadas de producciones rusas, y mas de 300 balsas 
cargadas de madura y de leña.

AUSTRIA.

Vicna j de junio.

Dícese que S. M. ht fixido para el dia 15 de 
agosto la convocación de la dieta de H’irgrú. En 
la mayor parte de este reino y en Transí.vania 
han sido bien recibidos y puestos inmediatamente 
en execucion los nuevos reglamentos de rentas. So-' 
lamente el condado de Neurra ha hecho algunas 
representaciones, bien que infundadas; y asi ha 
sido fácil desvanecer todas las dificultades y obje­
ciones que ha propuesto.

Se asegura que se piensa en incorporar á la Es- 
tifia la provincia de Clagcnfurt, que ha quedado 
á la Austria, en virtud del ú timo rraíado de paz, 
y que ambas sean gobernadas por una misma ad­
ministración. Estas dos provincias teudrán el nom­

bre de Austria interior, y su gobierno residirá en 
Gratz.

El reloxero Degen hizo el 27 de mayo en el 
Práter una nueva prueba para volar, lidiando an­
tes prometido en el anuncio convencer á ios incré­
dulos de que él era e! que por medio de sta aL* di­
rigía el giobo, y n© el j> oh» á él. Pe o no ha cum­
plido su palabra, porque el g obo á qr e ba atada 
su míquina ha seguido la dirección uef vi nto: el 
aereonauta se ha e>evado mui poo mas di la cima 
de los áiboles, y al cabo de un qua to de bora ha 
¡do á baxar al otro lado del Danubio en un viñedo 
inmediato al Nussberg.

GRAN DUCADO DE DARMSTADT.

P>armstadt rf de junio.

He aqui el preámbulo del decreto de 2 5 de 
mayo dirimo, por el cj ti a / quedará abolida Ja ser- 
vidumbie personal en las provincias de St ;ken- 
bourg y Hcsse desde el mes de junio de 1813.

Nos Luis, por la gracia de Dios, gran duque 
de Ilesse , duque de Westf-lia Bcc.

,,Considerando que la servidumbre personal 
que subsiste aun en nuestras dos provincias de 
Starkenbourg y de Hcsse , la qtlal hemos abolido 
ya iit nuestro ducado de Wcstfalia , es poco con­
forme al espíritu del tiempo y al títu'o de ciuda­
dano del estado que reconocemos en tonos nues­
tros fieles súbditos, queremos por consiguiente 
aboliría para darles un nuevo testimonio de nues­
tra paternal benevolencia.

,,Piro como los señores propietarios de feudos 
quedarían por este hecho privados de on derecho 
útil que han adquirido legítimamente , y nn. tro 
fisco sufriría también una pérdida que no podría­
mos compensar sino por otros medios y cargas , á 
que tendrían que contribuir nuestros súbdito', con­
sideramos como cosa justa el que las personas que 
quedan exéntas de la servidumbre personal, y qué 
son las únicas que sacan grandes ventajas de esta 
supresión, estera obligadas á dar á los Señores un' 
resarcimiento conveniente por sus feudos &c.

,,Se tomará por base para este resarcimiento el 
término medio de. la renta que los señores fei ddes 
Sacaban de la servidumbre personal de sus vasallos- 
en lo* 20 últiin s años, 3' este término medio mul­
tiplicado por 2ofortn,rá el capital que deberán 
paear las personas que quedan exe .tas de la servi­
dumbre personal á su señor feudal en el término 
de cinco años, y en cinco plazos iguales.”

GRAN BRETAÑA.

Lóndres 7 de junio.
Anteayer mañana recibimos las noticias siguien­

tes ue América.



Extracto efe una carta de S.rcanah fecha A 5 de 
abril de 18 í 1.

,, Las embarcaciones que han arribado á este 
puerto desde el 1 de lebrero aci han sido deteni­
das, y condenadas por el juez Stepliens , por ha­
ber violado ¡a acta de non iatercourse. Hn electo, 
es tan positiva , tan termíname y c.'aru en este pun­
to, que el juez no podía menos de pronunciar es* 
ta sentencia. Lo que yo extraño runcho es que ha­
ya habido buques que se determinaran á entrar en 
el puerto, sabiendo que existía la tal acta, y sin 
tener ninguna excusa que dar de verse en apuro 
ni en precisión ninguna, y sin poder alegar i su 
favor ninguna otra razón ¿siquiera aparente, en ei 
litigio.

„Quandose llegó á estas embarcaciones el cú­
ter americano presentaron una razón de los víveres 
y del agua que tenían á bordo, los qu.les eran su- 
íicientes para ir á las Indias occidentales. También 
exhibieron sus pasaportes, en los quales se expre­
saba que veuiau directamente á Savanah. Si les hu­
bieran faltado provisiones ó agua ,y sus pasaportes 
hubieran sido para ir á Amelia, se habrían salva­
do. El Duque de Bronte es entre ellas el único 
buqoe que uo ha sido secuestrado, porque quan- 
uo el cúter le llamó estaba en un parage donde ha­
bía cinco brazas de agua , y no le había hecho tan 
pronto la señal de que se largase; ademas de que 
este buque salió de Inglaterra sin tener noticia de 
la acta que ha sido aprobada últimamente por el 
congreso.

,,También han sido condenadas muchas em­
barcaciones ameveanas en virtud de la misma ac­
ta , porque han traído cargamentos de mercancías 
inglesas.

,, El brick ingles la Diana , procedente de 
Liverpool, y perteneciente á los señores Oixons y 
Tolme, ha sido condenado y vendido, como tam­
bién el Little Salli. La venta del primero ha pro­
ducido 3800 pesos fuertes." (The Sun.)

IMPERIO FRANCES.

Bayona 2 4 de junio.
S. M. el Reí de España llegó ayer á las tres 

de la tarde á esta ciudad: se le hicieron todos los 
honores debidos al augusto hermano de S. M. el 
Emperador y Reí. El señor general conde de Mon- 
thion, comandante del departamento, salió al ca­
mino á esperar á S. M. con un destacamento de la
Íuardia de honor de á caballo y de la gendarmería.

.as autoridades civiles y militares salieron también 
fuera de la puerta de la ciudad, donde el subpre­
fecto Mr. Lom tuvo el honor de dirigir á S. M. el 
siguiente discurso:

Señor:
. ,,I.os funcionarios públicos y la población en­

tera de esta ciudad se apresuran á ofrecer á V. M. 
sus respetuosos hemenages: unidos por toda soer- 
te de intereses con la España, se regocijan del 
pronto regreso de V. M. á sus estados , con ade­
rándolo como eJ presagio de! restablecimiento del 
órdeu y de la tranquilidad en aquellas hermosas 
provincias.

„V. M. Señor, acaba de acordar «on nues­
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tro poderoso Monarca las medidas propias para 
desconcertar la política funesta del gabinete britá­
nico. Este viage es un gran testimonio del amor 
que V. M. prt fesa á sus pueblos, y da á V. M. 
nuevos derechos al reconocimiento de una nación, 
celebrada tan largo tiempo por su lealtad , y por 
su amor á sus Soberanos.

,, Los napolitanos, Señor , deben su tranquili­
dad al reinado de V. M.: los españoles os debe­
rán sn felicidad y su prosperidad. Nosotros, tes­
tigos, por decirlo asi , de los males de la pcníosti- 
l,i, hacemos fervorosos voios porque se acelere el

mentó en que V. M. no cuente ya en todas 
las líspañas sino súbditos heles y sumisos.”

Si M. se dignó responder en estos términos:
,,Os doi gracias, señor subprefecto, por Jos 

« sentimientos que acabais de manifestarme.
»> Entre las razones que me hacen desear el 

«pronto restablecimiento del orden en España, no 
«es la menor la de ver renovadas las relaciones 
» mistosas y comerciales de la península con la 
«Francia, particularmente con la ciudad de Ba- 
«yona, la qual ha dado tantas pruebas de rendi- 
n miento y de amor íl Emperador, y que ha ad­
ir quirido por esto ua derecho particular á nú re­
tí conocimiento.*’

Tor todas partes se oían las repetidas aclama­
ciones de Viva el Emperador ! Viva el Reí de 
España !

S. M. fue saludado á su entrada en la ciudad 
con varias salvas de artillería de la ciudadeia, de 
los buques del estado que se hallan en el puerto, 
y de los cañones de la plaza. S. M. atravesó la 
ciudad por entre dos filas de tropas, que se pro­
longaban hasta el palacio imperial de Marr as , don­
de se apeó. Era inmenso el gentío que htbia en los 
balcones, calles y plazas para ver pasar á S. M.

S. M. ha tenido á bien aceptar el servicio cer­
ca de su persona de la guardia de honor de á ca­
ballo y de á pie , durante la corta mansión que ha­
rá en Marrac.

S. M. católica ha recibido hoi á medio dia á 
las autoridades eclesiásticas, civiles y militares, 
que le han sido presentadas por el señor ayudarte 
mayor general conde de Monthion, y ha hablado á 
cada una de ellas con la bondad y benevolencia 
que le son características. {Suplemento al núm 
del diario de Bayona del 23 de junio de 181 i.)

ESPAÑA.

Madrid 8 de junio.

S. M. disponía salir de Bayona el 27 para con­
tinuar su viage de vuelta á esta capital. S. M. go­
zaba de perfecta salud.

TEATROS.

Coliseo del Príncipe.

Los Templarios.

Solo en tiempos paradóxicos como los nuestros 
podia semejante composición haber tenido buena 
suerte. Al paso que por mil accidentes txtraocdi-



parí''1; se va estragando el buen gasto, van apare­
ciendo gentes que por no caber en su entendimien- 
ro la comprehensivo d : ios verdaderos principios, 
y llevados de un espniiu de contradicción y de 
desorden, se aventuran á prochni.tr, en todo ¡o 
rehtivo á'las artes del ingenio, máximas sedi­
ciosas, condenando todo lo que no entienden. Al 
principio se les desprecia , porque los hombres 
sensatos no llegan ni aun siquiera á sospechar que 
Ja doctrina de estos novadores pueda hacer fuer­
za á nadie: ellos, animados con el silencio de los 
instruidos y prudentes, y atribuyéndolo á mie­
do ó á persuasión, prosiguen con mas descaro su 
perniciosa carrera , y erigiéndose en maestros, Jo- 
gran por decontado pervertir á la incauta juven­
tud, y arrastrar después á L muchedumbre. Quan- 
do la parte sana vuelve en su acuerdo, y quiere 
atajar los progresos del mal, ya ha echad© pro­
fundas raíces , y los mas generosos esfberzos se 
vuelven contra ios mismos que los intentan. En­
tonces la ignorancia, la cohfusion y el error ex­
tienden por todas partes su domioio; Je consolidan 
con repetidas declamaciones contra todo lo que es­
tá arreglado á las leyes del arte; dicen que es me­
nester darle nuevos ensanches, al paso que lás cir­
cunstancias varían; que el ingenio no conoce lími­
tes ni vallado; que es una superstición sumamente 
peligrosa el respeto con que se miran las obras de^ 
Jos grandes maestros, y una ridiculez el seguir el 
mismo camino que ellos, y que es necesario al fin 
abrirse nueva carrera. Es mui fácil alucinar al 
vulgo con semejante lenguage: el sistema de estos 
señores trae mucha comodidad , porqueproporcio- 
na los medios de llegar á hacer grapdes cosas » ^in 
que cueste trabajo alguno ; dispensa de mortiñeá- 
cit n y de estudio , y da facultades amplias para 
tratar de pedantes y de fatuos á todos los que des­
de Homero acá habían pasado por hombres de 
provecho.

De este modo se cultivan ahora las letras , y 
según estos principios abundan composiciones qoe 
inmediatamente llevan á sus autores al templo de 
Ja inmortalidad, quando en otro tiempo apenas 
podía un hombre divisarle, después de haber es­
tado toda su vida quemándose las cejas para pro­
ducir alguna colilla que fuese digna de tan alta 
morada. Los Templarios , v. gr., del primer envite’ 
se han visto con mas aplausos que Corneille, Rá­
eme y Voltaire juntos han tenido en toda su vida: 
han pasado por todos los teatros de Europa, y en 
alguoos de ellos producido el mismo entusiasmo 
que en su pais nativo; en otros los han conocido 
mejor, y no los han tratado.del mismo modo; 
pero es una friolera , de que no se debe hacer caso: 
y el Instituto de Francia los ha consolado de este 
tropezón , declarando á la faz del universo que 
son el mas sublime esfuerzo que haya hecho al 
ingenio humano en este siglo. Quedan en Francia 
todavía , como en otras partes , gentes que tienen 
la pusilanimidad de creer en los preceptos dictados 
por la experiencia, el buen gusto y el ingenio, y 
que no descubren en los malhadados Templarios 
el sobresaliente mérito de que á viva fuerza se les 
quiere dotar. Dicen en primer lugar que ti asuntó 
no es propio para una tragedia , en donde el interes 
debe recaer en una persona sola, pues si llega á es­
tar repartido entre muchas, ya la composición es 
viciosa, porque uo ha conseguido el fiu qne debe

proponerse. ¿Cómo es posible que la destrucción y 
aua el suplicio de una inultirud de gentes pueda 
conmovernos del mismo modo que las desgracias de 
JKdipo, la triste suerte de Fedra , la desventura de 
Ingenia , el destino de Oreares , 1 ¡ credulidad JeSei- 
da y el amor de Zaira? Nos causará tristeza y aun iís- 
tim* el ver salir para el cadalso á una porción de 
gentes,porque es un movimiento de humanidad mui 
uaturai; y si todos los acaecimientos que produ­
cen semejantes efectos fueran propios para el tea­
tro, en apoderándose un autor de todas las causas 
criminales de un Estado , tendría Caudal mas que 
suficiente para componer tragedias, y buenas. Es 
menester pues no equivocar las cosas: una colec­
ción de hombres, que el espectador no conoce, 
cuyas costumbres ignora, y que en el hecho mis­
mo de ser muchos le debe hacer sospechar que por 
buenos, por inocentes que se les suponga, alguno 
habrá quizá que merezca su suerte , ó que á lo 
menas no sea tan virtuoso como Jos demas, no 
puede conmover so corazón , como lo conmueve 
una Ifigenia, á quien ve tierna hija, amante sen­
sible , modelo de candor y de inocencia , y á quien 
su padre llama para quitarla la vida al pie de los 
altares: allí ve á aquella infeliz sacrificada á una 
razón de estado : llora el mísero destino de aquella 
triste doncella; no ve remedio alguno hummo que 
la pueda salvar ; la compadece de haber salido de 
tan esclarecida estirpe , pues lo que parece á los 
humanos el colmo de la felicidad , es justamente 
p ra ella el principio, la cansa de su desgracia: 
tiende la vista ¡¡quieto por todas partes, y por 
todas partes advierte que todo conspira contra la 
desdichada Ifigenia Solo Aquiles anima algún tan­
to su esperanza; pero á pesar de tan firme apoyo, 
siempre desconfía , porque una mano mas podero­
sa en cierto modo puede vencer su esfuerzo y des­
baratar sus designios. Pregunto yo ahora: ¿es este 
el interes que produce la suerte de los Templarios? 
No por cieito; y el autor Jo ha conocido de tal 
modo, que ha creído salvar la frialdad, la nuli­
dad del asunto inventando el personage del gran 
maestre , recurso que no le ha servido de nada, 
porque si hubiera logrado el fin que se proponía, 
recaía todo el ínteres en el tal personage, en cuyo 
caso ya no debía intitularse L tragedia los Trm- 
piarlos , sioo el Gran Maestre de los Templa- 
ríos, y por consiguiente erraba su intento.

En todas las ciencias, en todas las artes es 
menester fundar lo que se hace ó lo que se dice. 
¿Qué fuodamento , qué motivo tiene Marigni pa­
ra perseguir á los Templarios? Para el efecto dra­
mático que los persiga b.scj. Error: porque no 
puede haber efecto sin causa ; porque por mas que 
haga, si el espectador no sabe la razón que tiene 
para hacerlo, se quedará helado; no tomará parte 
en ello, como queriéndole castigar de que no le 
haya instruido de lo que debe saher. En sentido 
opuesto, ¿qué motivo tiene el Condestable para 
hablar ( pues no hace otra cosa ) en favor de los 
Templarios? Tampoco se sabe; dice que los ha 
visto pelear, que los conoce; mui bien. También 
Marigni sabj: que han peleado ,y los conoce, y sin 
embargo está contra ellos. Mas según la tr-igedia, 
¿quién fuerza al Re¡ á perseguir á los Templarios? 
¿e ignora igualmente. Con qne , fuera de la im­
propiedad del asunto , véase qué lindamente empie­
za esta tragedia captando la atención y el ¿turno



de los espectadores. E! ínteres de toda la Grecia 
armada , los oráculos de los dioses obligan á Aga­
menón á llamar á su hija para sacrificaría: las vir­
tudes y sumisión de esta la hacen obedecer a su 
padre: el cariño maternal se opone á ia crueldad 
de los dioses: el amor y el horror arreb.tan á 
Aquiles , y le llevan al altar para libertar á su 
amada: he aquí lo que se ¡lama cautivar al espec­
tador , y forzarle á que tome parte en la acción, 
á que se identifique con los personages que con­
curren á ella , y á que vaya sucesivameate experi­
mentando las angustias , la desesperación , el do­
lor , la rabia y el furor de cada uno de ellos.

Nunca mudan de situación los personages de 
esta tragedia : desde el primer acto se sabe que el 
órden de los Templarios está extinguido, y que 
se sigue causa á todos sus individuos, y lo mismo 
se está continuamente diciendo hasta el último, 
sin que se advierta ninguna de aquellas vicisitudes 
ya prósperas, ya adversas, qne experimentan los 
personages de una verdadera tragedia, porque asi 
lo experimentan los personages del gran teatro del 
tnnncfo, y porque asi lo dicta la naturaleza , cu­
yos invariables preceptos debemos siempre tener 
presentes, y mucho mas los que se dedican á la 
escena , pues de lo contrario se exponen á imitar al 
autor de los Templarios. Conoció sin embargo la 
necesidad de recurrir al artificio de que voi hablan­
do, y puso allí á la Reina; pero esta señora ¿qué 
hace ? Declararse abiertamente en favor de lo.s acu­
sados; decir que los va á defender, porque son 
inocentes, y le consta , y salir después con la 
canción eterna de su marido , de que confiesen pa­
ra que aquel los perdone. ¿ Es esto lo que se dt- 
bia esperar de una Reina, que tantos medios po- 
dia tener en sn mano, si no para salvar á los Tem­
plarios, á lo mtnos entorpecer los designios de la 
maldad y de ia envidia, y tener á los oyentes 
suspensos entre el temor y la esperanza ? ¿Por qué 
no se liga con el Condestable para manifestar, pa­
ra demostrar al Rei que los verdaderos delineuen- 
íes y fos verdaderos enemigos del trono son los 
enemigos de los Templarios! Felipe el Hermoso, 
vacilando entre las lágrimas y esfuerzos de su es­
posa , y las instigaciones de Marigni y de su cóm­
plice, ¿no harta un papel mas dramático que el 
que le ha destinado el autor , pues solo le hace 
salir para decir siempre la misma cosa, y para re­
ferir pedazos de crónicas de sus antepasados ?

Marigni descubre por sú desgracia , que so hi­
jo, esperanza de su ambición, y arrimo de su ve­
jez, es Templario; ve que á pesar de sus ruegos, 
el pundonoroso joven se cierra en seguir la suerte 
de sus compañeros, que no es nada menos que la 
muerte; y sin embargo el tal padre signe llevando 
adelante sus perversos designios, cosa que es abso­
lutamente inverosímil. Lo que la naturaleza y el 
arte dictan en igual caso es que Marigni, temeroso 
de perder á so hijo, á quien ama , y de perderle 
de un modo tan horroroso, se volviese en favor de 
los TempLiios; dixese al Rei que se habia enga­
ñado; le exhortase á que hiciese suspender la fatal 
sentencia; y que el Soberano lejos de otorgarle es­
ta súplica, le reproduxese los mismos argumento* 
de que éi se habia valido para acelerar el suplicio
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de los Tompíntios, y acabase' dieicrido que ya’no 
era tiempo. Enun.-es, en sentir de todos los inte­
ligentes, quedan i Marigni verdaderamente casti­
gado; pero en la tragedia se conforma con su suer­
te, dexa morir á su hijo; y si algún paso da, es 
para asegurar al Rei, que él no es cómplice de los 
delitos dei infeliz mancebo. Este es un personase 
baxo, vil, fríamente atroz, y que repugna sobre­
manera.

El tan ponderado gran maestre es un hombre 
apotegmático y sentencioso, declamador eterno, 
que nunca responde á lo que le preguntan, co­
mo se advierte eu la escena en que el Soberano le 
manda que exponga quanto tenga en su defensa; 
y él se pone mui despacio á contar Jas veces que 
ha peleado, y aun casi, á no interrumpirle mui á 
tiempo el Rei, las gotas de sangre que ha derra­
mado. Que manifiesta, dicen, mucha grandeza de 
ánimo, una constancia heroica en el peligro. En 
primer lugar., un hombre asi, nunca está en peli­
gro , porque no lo es para él ia muerte; y eu se­
gundo, que esa misma grandeza de ánimo, esa 
misma constancia son las que desvian el Ínteres 
que debería inspirar con otros afectos. Un estoico 
no será nunca un personage trágico: quítense las 
pasiones , ya no hai tragedia. El condestable se ve 
evidentemente que solo está traido p*ra tener un 
actor qne pueda en el quinto acto contar la muer­
te de los Templarios. Ya he apuntado arriba el 
modo con que se pudiera habar sacado partido de 
este personage.

Harto he dicho, y quizá demasiado en órden 
á esta Tragedia; pero no lo bastante todavía para 
demostrar lo vicioso de semejante composición. El 
éxito memorable que ha tenido en Francia no 
prueba nada en íc f„vor , como no probó nada 
contra Atalía el que la silbasen. La novedad del 
asuntó, y el arte consumado de los actores puede 
haber contribuido á su triunfó; pero mas que to­
do en mi concepto las causas generales de corrup­
ción que expuse al principio. No hablo de ia tra­
ducción que se representa en nuestro Teatro ; por­
que si hubiera sido posible imponer algún castigo 
al autor del original por no haber acertado , no se 
le podía haber dado mayor tormento que conde­
narle á ver su obra traducida dei modo que la 
está en nuestra lengua. = J. Ai....

PLAZA DE MADRID. BOLSA.
DIA 8 DB juno DB l8ll.

Efectos pitbltcos.
Vales reales....................................... .
Cédulas hipotecarías........ ..................
Certificaciones del tesoro público.... 
Oro español contra plata..................

93f ¿940. 

94Í¿ 95 n. 
6r\á 68 n.

TEATRO.
En el del Príncipe, á las ocho de la noche, se re­

presentará por la compañía española la ópera en dos 
actos titulada las Monjas Visitandinas, y el fin de fies­
ta Herir por los mismos filos.

EN LA IMPRENTA REAL.


